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			Estaba a punto de terminar otro día en el cole y me estaba resultando MUY difícil concentrarme en la clase de hechizos. 

			—¡Mirabella! —exclamó la señorita Mala Rueca—. ¡Ponte derecha y controla a ese dragón! 

			Me incorporé inmediatamente y busqué a mi mascota, la dragoncita Violeta. 

			No podía meterme en líos ese día. Por la tarde iba a ir a casa de Carlota, mi mejor amiga… ¡para quedarme a dormir con ella!

			Me moría de ganas y estaba muy nerviosa. Si la señorita Mala Rueca me castigaba a quedarme después de clase, ¡lo echaría todo a perder! 

			Descubrí que Violeta estaba a mis pies, quemando el suelo con sus llamas moradas. La levanté rápidamente y la puse sobre mis rodillas. Deseé que la señorita Mala Rueca no se fijara en las marcas que había dejado. 
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			POR FIN sonó el timbre. Recogí todos mis libros y los metí en mi cartera. Violeta revoloteaba cerca de mi oído.

			—¡Yuju! —gritó Carlota—. ¡Llegó de una vez la hora de volver a casa! Qué ganas tengo de que te quedes a dormir, Mirabella. Mamá incluso ha comprado comida de hadas para ti. Sé que no te gusta nada la de brujas. Además, nos quedaremos despiertas hasta muy tarde y… ¡haremos un FESTÍN DE MEDIANOCHE!

			—¡Sí! —exclamé.

			Cogimos nuestras capas y escobas, y fuimos andando al patio para esperar a Edith, la hermana mayor de Carlota. 

			Enseguida la vimos saliendo tranquilamente del colegio, con el pelo recogido en dos moños altos muy chulos. Hizo como que no nos había visto, se montó en su escoba de un salto y se elevó por el aire. La seguimos, charlando con emoción.
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			Carlota vive cerca del bosque de abetos altos y oscuros, en el extremo opuesto del pueblo donde vivo yo. 

			Mientras volábamos hacia allá, un escalofrío delicioso me recorrió desde la cabeza hasta la punta de los dedos de los pies. ¡Ese lugar es mucho más brujil! ¡Y eso me encanta! 

			Es divertido actuar a veces como si fuera totalmente bruja. Mi papá es un hada y mi mamá es una bruja, así que yo soy un poco de ambos. Pero… ¡disfruto mucho más mi lado de bruja!

			Edith bajó en picado hacia una gran casa negra con el tejado puntiagudo y la seguimos. La puerta se abrió inmediatamente y apareció la mamá de Carlota.
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			—¡Brujitas! —gritó—.¿Qué tal habéis pasado el día en el colegio? ¡Hola, Mirabella! ¡Qué alegría verte! 

			Sonreí mientras derrapaba en el camino de entrada. Entramos en su casa y seguí a Carlota hasta la cocina. Allí, Edith estaba buscando por los armarios un paquete de galletas de moscas aplastadas.
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			—¡Oh, no te las comas todas, Edith! —exclamó Carlota, corriendo hacia su hermana. 

			Pero Edith apartó las galletas y desapareció con ellas.

			—¡Vaya! —se quejó mi amiga—. Por cierto, ¿a qué huele?

			—¡He hecho magdalenas! —dijo la mamá de Carlota—. En honor a Mirabella, he seguido una receta de hadas, porque sé que a ella no le gusta la comida de brujas. Les he echado unos ingredientes muy extraños… Harina, azúcar, mantequilla… ¡y pétalos de flores!

			Sacó del horno una bandeja llena de magdalenas y las colocó en una rejilla para que se enfriaran. Carlota arrugó la nariz.

			—Parecen muy dulces —dijo.

			—Eso mismo he pensado yo —añadió su mamá—. ¡Por eso he hecho aparte una bandeja de magdalenas de bruja con patas de araña para nosotras! Esas tienen que quedarse un poco más en el horno, para que se chamusquen bien.

			—¡Oh, qué ricas! —exclamó Carlota—. ¡Mis favoritas! ¡Gracias, mamá!
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			Saqué una de las magdalenas de hada y seguí a Carlota hasta el jardín mientras esperábamos las de bruja. 

			Me encanta ir al jardín de Carlota. Está lleno de todo tipo de plantas mágicas, perfectas para hechizos y pociones. 

			Es muy brujesco y salvaje, con grandes setas venenosas de lunares que brillan en la oscuridad. 

			También hay montones de ortigas tan feroces que tienes que saltar sobre ellas con cuidado y zarzas espinosas, de las que estaban saliendo rosas aterciopeladas. 
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			Y en el porche de atrás… ¡hay un gran jacuzzi con forma de caldero!

			—¡Si quieres, podemos meternos! —dijo Carlota—. ¡Puedo dejarte un bañador!

			—¡Claro! —respondí.

			Carlota y yo corrimos de nuevo al interior de la casa para cambiarnos.
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			Al volver a salir, Carlota cogió una magdalena brujesca y nos metimos juntas en el jacuzzi de un salto.

			—Oh… ¡Está hirviendo! —exclamé, sintiendo rojas las mejillas.

			—Te acostumbrarás —dijo Carlota sin inmutarse.

			¡A veces me pregunto si las que son cien por cien brujas son más duras!

			Nos quedamos un rato en el jacuzzi, charlando y riéndonos juntas. Estábamos rodeadas de burbujas moradas de espuma, y del agua salía un vapor verde.

			—Por cierto… —dijo Carlota—.

			Les prometí a mamá y a papá que no haríamos nada de magia esta noche. 

			—¡Ningún problema! —contesté.

			¡Estaba tan contenta en ese momento que ni siquiera se me ocurría pensar en la magia! Las ganas de hacer hechizos a veces me provocan un cosquilleo en los dedos cuando estoy un poco aburrida, pero nunca me aburro en la casa de Carlota. ¡Siempre hay muchas cosas que hacer!

			—¡Aunque Edith puede hacer magia cuando le apetece! —dijo Carlota con resentimiento.

			—Será porque es mayor —respondí—. ¡Y no hace tantas travesuras! 

			—Es verdad —suspiró Carlota—. Pero ¿sabes una cosa, Mirabella? Tiene un nuevo kit de pociones, elegante y reluciente, que mamá y papá le acaban de comprar. ¡A mí no me han comprado un kit de pociones nuevo!

			Me incorporé con mucha curiosidad, salpicándolo todo. ¡Lo que más me gusta en el mundo es hacer pociones de cualquier tipo! Llevo a todas partes mi kit de viaje, por si acaso. Y si no, llevo mi collar secreto con frasquitos llenos de ingredientes. ¡Nunca se sabe cuándo puedes necesitar una poción! 

			—¿Qué clase de kit de pociones es? —le pregunté—. ¿La nueva versión del Super Bruja-Piruja que anuncian en todos los lados?

			—¡Exacto! —contestó Carlota—. Mamá y papá han dicho que Edith lo necesita para sus exámenes, pero… ¡es muy injusto!

			—Hum… —murmuré, mientras me venían a la cabeza las imágenes de los anuncios: un caldero de cuarzo rosa, una cuchara de amatista tallada, botellitas con tapones de cristal y un extraordinario surtido de ingredientes brillantes.
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			—¡Me encantaría verlo! —exclamé, con un cosquilleo en los dedos—. Solo echarle un vistacito…

			—Pues está en la habitación de Edith —dijo Carlota con tristeza—. Y ahí no podemos entrar.

			—¿Y si llamamos y se lo preguntamos con muuuuuucha amabilidad? —sugerí—. ¡Venga, Carlota! ¡Me encantaría ver cómo es de verdad el Super Bruja-Piruja!

			Salí del jacuzzi de un salto y me envolví en una toalla. Carlota suspiró y salió detrás de mí. 

			—Puedes pedírselo —dijo Carlota encogiéndose de hombros—. Pero no va a decir que sí de ninguna manera. Últimamente se porta muy mal… Desde que se convirtió en una ADOLESCENTE, ¡se cree mejor que nadie!

			Carlota y yo entramos corriendo dentro de su casa, chorreando y dejando huellas por todo suelo. Subimos las escaleras corriendo

			y aporreamos la puerta de Edith. Tuvimos que llamar muy fuerte porque salía de su cuarto una música de baile terrorífica.

			Por fin se abrió la puerta y Edith asomó la cabeza. 
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			Parecía que hubiera estado bailando: ¡tenía todo el pelo revuelto! Tuve que morderme el labio para no reírme.

			—¿Qué queréis, renacuajos? —nos dijo de mal humor.

			Puse la cara más inocente que pude. 

			—Edith, nos preguntábamos…

			—empecé a decir— si no te importaría enseñarnos tu nuevo kit de pociones. El que tiene el caldero de cuarzo rosa y la cuchara de amatista. ¡Nunca he visto nada así! 

			Edith nos miró con desconfianza. 

			—Siempre os estáis metiendo en líos… —dijo—. Así que no me fío. Seguro que lo rompéis o algo… Además, no tengo tiempo. Me tengo que arreglar para salir. 

			¡Y nos cerró la puerta en las narices!
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			Me volví sorprendida hacia Carlota, con la boca abierta.

			—¡Te lo dije! —exclamó ella un poco avergonzada—. Edith siempre está de mal humor últimamente. 

			—¡Lo he oído! —gritó Edith desde el interior.

			Abrió la puerta de la habitación, salió hecha una fiera y pegó en ella un trozo de papel con un mensaje muy claro. 
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			¡Luego volvió a entrar y dio un portazo todavía más fuerte!

			Cruzamos el pasillo hasta la habitación de Carlota, y yo empecé a sacar mis cosas. 

			Puse encima de la cama mi pijama favorito de ranas, que papá y mamá me compraron la última vez que fui a dormir a la casa de los abuelos Starspell. 

			—Me pregunto dónde irá Edith esta noche —comenté.

			—Probablemente a pasar un rato con su nuevo NOVIO —respondió Carlota.

			—¿Edith tiene novio? —grité asombrada.

			Carlota asintió. 

			—¡Va a la misma escuela de magia que tu hermano! —exclamó—. Puede que Wilbur le conozca. 

			—Pues tendré que preguntárselo —murmuré—. Pero… ¡puaj!

			—¡Puaj! —dijo Carlota de acuerdo conmigo, y las dos nos reímos a carcajadas. 
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			Violeta y Medianoche, el gatito negro de Carlota, nos imitaban, rodando por el suelo. 
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